
Tenemos nuevo presidente, se inicia una nueva gestión de gobierno que 
enfrenta la peor de las crisis, no solo económica y de salud pública, 
vivimos una crisis ética, en la cual la credibilidad es un bien que pocos 
poseen.

La transición ha empezado, sin mujeres por cierto, este es el momento 
para demostrarle al país que lo que se dijo en la campaña se empieza a 
cumplir, porque no solo estamos viviendo una crisis económica y sanitaria, 
vivimos una crisis social en la cual las mujeres no aguantamos más la 
violencia simbólica de la invisibilizacion, la violencia política de la no 
participación, y las otras violencias que están en escalada y que siguen 
siendo ignoradas.

Las mujeres somos la mitad de la población del Ecuador y antes de la 
aparición del corona virus, ya denunciamos vivir en emergencia social por 
la violencia, la pobreza y la omisión del gobierno en asignar recursos y 
esfuerzos para enfrentar realidades gravísimas como el incesto y el 
embarazo consecuente en las niñas menores de 14 años, o el femicidio 
que azota la cotidianidad de las mujeres cada 72 horas y que no tiene aún 
respuestas que ataquen “los porque” los hombres matan a las mujeres 
que alguna vez dijeron amar.

Incompleta pero necesaria 
resulta la propuesta del 

nuevo Código de la Niñez 
y Adolescencia, cuando 

plantea la despenalización 
del aborto en caso de 
violación para niñas y 

adolescentes. 1
EL DESAFÍO 

DE UN NUEVO COMIENZO



#TransiciónSinMujeres
#ParidadGabinete
#NadaSinNosotras

“Nada nuevo bajo el sol” todo está a la vista de las nuevas autoridades, los 
mismos problemas agravados por la pandemia, las mujeres resistiendo y 
hasta financiando con sus propios recursos la incapacidad del estado para 
protegerlas. Ante un estado fallido y como siempre ha sido, las mujeres 
organizadas hemos entregado información, propuestas, estrategias para que 
aquellos y aquellas que tienen ahora el poder, puedan implementarlas. A 
partir de un trabajo participativo la Coalición Nacional de Mujeres del Ecuador 
entregó el informe sombra a todos los candidatos el mismo que recoge los 
problemas más acuciantes de mujeres, niñas en diversos aspectos. Elaboró 
y entregó una agenda legislativa como propuesta guía para enfrentar desde 
el poder legislativo los pendientes en materia de leyes y reformas pendientes. 
Y planteó al final de la campaña una propuesta de Pacto Fiscal que pretende 
comprometer a las nuevas autoridades con la firma del mismo, a promover 
políticas que respeten, blinden y protejan los recursos del presupuesto para 
las mujeres y sus realidades. Ninguno de los dos candidatos ganadores lo 
firmó, había un tema incomodo, el aborto por lo menos en caso de violación. 
Estas elecciones demostraron que los temas relacionados con los derechos 
de las mujeres y población GLBTIQ+ no restan votos, la juventud que votó, lo 
hizo por quienes incorporaron en su discurso y planes los temas relacionados 
con Derechos Sexuales, Reproductivos y el aborto, al igual que la temática 
de los grupos de la diversidad sexual. No es tiempo para mutilar discursos u 
obviar realidades, nada se puede esconder bajo el sol. El desafío de construir 
propuestas y estrategias en estos temas da réditos inmediatamente. El 
Desafío está en lograr credibilidad demostrando que somos estado laico y 
que hay independencia total de la iglesia con el estado.


